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curio. Por la vi a húmeda debe ser más alta la ley que se obtenga de _aquel 
metal. 

Como manifesté ántes, los caractéres del sulfuro que discribo, no corres­
ponden á ninguno de los que presentan los sulfuros conocidos en la minera­
logia: con los pocos compuestos mercuriales que se han determinado, no 
ofrece ninguna semejanza. Tampoco puede confundirse con el antimonio 
sulfúreo por los cmceros que cité, por el color de la raspadura, y sobre to­
do, por la presencia del mercurio. No puede considerarse como una mezcla 
de ese sulfuro y del de mercurio, por presentar caractéres constantes en to­
dos los ejemplares que he examinado, y principalmente por encontrarse bajo 
la forma de .cristales determinables, constituyendo .asi una espec~e minera­
lógica. 

Por todas esas consideraciones, no vacilo en presentar á esta Sociedad, el 
mineral referido, como una nueva especie, propia de nuestro país, y la clasi­
fico por _su composicion, como un sulfuro de antimonio y mercurio; pues 
estos cuerpos son sus elementos principales. 

Al buscar el nombre con que designar mi nueva especie, tuve presente á 

muchos de mis compatriotas á quienes deseaba dedicarla, y con los que ten­
go muchas obligaciones de amistad y gratitud; pero tuve que sacrificar mis 
deseos, con el fin de que México honrase la memoria del Dr. Liviogstone, 
que estimulado por su amor á la ciencia, acaba de perder su preciosa exis­
tencia en los climas mortíferos del Africa. En tal virtud, si por los estudios 
que acabo de exponer, y por los que presentaré más tarde, , se admite como 
nueva la especie mineral mexicana á que me r~fiero, deseo que se conozca 
con el nombre de Livingstonite, en recuerdo de aquel ilustre viajero. Al 
hacer esta dedicatoria, ho tenido presente que los bienhechores de la huma­
nidad pet·tenecen á todas las naciones, y que la humanidad entera debe hon-
rar su memoria. 

México, Abril 30 de 1874. 

DICTAMEN DE LA SECGION DR MINERALOGIA, DE LA SocmoAD MEXICANA oE His­
TORIA NATURAL, ACERCA DE LA NUEVA. ESPECIE ML~ERAL DE ~illRCURJO, DESCU­
BillRTA POR su socio EL Sn. D. MARIANO BARCENA. 

Comisionado por el seflor Presidente de la Sociedad, para informar 
acerca del descubrimiento hecho por el señor socio D. Mariano Bárcena, de 
una nueva especie mineral de mercurio, y habiendo examinado los·ejempla­
res jnnto con la descripcion presentada á esta Sociedad, de la nueva especie 
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miner.al, tengo el gusto de exponer, á nombre de la seccion de mineralogía, 
que los caractéres que la distinguen, convienen con dicha descripcion; y tan­
to por dichos caraetéres como por los cuerpos elementales que entran en su 
composicion, segun la análisis cualitativa de la descripcion, entendemos que 
el descubrimiento del compuesto natural de sulfuro de antimonio y mercUl'io 
queda comprobado. 

Los cristales embutidos en la matriz no permiten la medicion de ángulos, 
y por esta circunstancia el ángulo de inclinacion de las caras del prisma que 
caractizará la nueva especie, asl como el sistema orthorómbico á que parece 
pertenecer, quedan por ahora indeterminados hasta que se presenten crista­
les sueltos, ó que se puedan fácilmente desprender de su matriz, para veri­
ficar dicha medioion, y se pueda establecer entónces su carácter cristalo­
gráfico. 

Los fragmentos prismático-rectangulares de los cristales, acusan una for­
ma cristalina derivada por los cruceros, de una figura de combinacion del 
sistema orthorómbico, que resultaría de la interseccion de las caras macro y 
braqui diagonales, con las caras de la base del prisma, ó pirámide, de la for­
ma primitiva ó fundamental, segun se elija. 

Esta estructura cristalina distingue desde luego á la nueva especie mine­
ral, del sulfuro de antimonio gris ó estibina, con la que tiene semejanza. 

Además, las caras de los cristales son lisas y no estriadas como las de la 
última especie. Su peso especifico de 4.6, se acerca al de la Kermesita, ú 

oxisulfuro de antimonio, que es de 4.61, y su reaccion al soplete es pareci­
da; pero los demas caraotéres las hacen distinguir inmediatamente. 

La nueva especie mineral de sulfuro de antimonio y mercurio, es muy 
blanda y azul, y el polvo de la raspadura es rojo pardusco, así como el del 
mineral pulverizado; pero la dureza y demas caractéres la distinguen de los 
otros minerales que dan taro bien raspadura roja pardusca, como algunos co­
bres grises, el wolfran, etc. 

Esta nueva especie mineral, fácil de distinguir de las que se le aseQlejan, 
por los caractéres de que nos hemos ocupado, y de una composicion senci­
lla, ha venido á aumentar el número de los minerales raros de mercurio en­
Cúntrados en América. 

Se han descrito el sul{oseleniuro de me?· curio y zinc, de Culebras y de 
Guadalcazar; el seleniuro de me?'CU?'io simple, y el seleniuro de meTcu­
rio, cadmio y fie'rro? de Culebras; el ioduro de mercttrio de Casas Vie­
jas; el cloro-seleniuro de mercu'rio? del Doctor; la a.rquerita, ó amalga­
ma de plata natural, de la mina de Arqueros, en Coquimbo; ol metacina­
brio (metacinnaba1'ite) 6 sulfuro negro de me1•curio, de la mina de Re-
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<lington, en el Condado del Lago, Alta California; y ha tocado la fortuna al 
Sr. Bárcena, de dárnos á conocer el sulfuro de antimonio y mercurio, de 
las inmediaciones de Huitzuco. ~· 

En cuanto á la dedicatoria ó nombre de la especie mineral nueva que le 
ha asignado su descubridor, se nos permitirá que expresemos nuestros de­
seos, de que se hubiera dedicado á Bartolomé de Medina, minero de Pachu­
ca, que en 1oñ7 descubrió el beneficio de amalgamacion de los metales de 
plata y oro, ó el beneficio de patio, como vulgarmente se llama. A él se 
debe el gran movimiento que nuestra minería conserva desde su descubri­
miento; y el mérito de este gran beneficiador de metales, sirviéndose del 
mercurio, ha quedado en el olvido. Natural nos pat·ecia que una sustancia 
mineral nueva, de la que acaso (segun su abundancia), se podrá extraer mer­
curio, industrialmente hablanao, fuera dedicada á él por los mineralogistas 
mexicanos. 

México, Mayo 9 de 1874. 
ANTONIO DEL CASTILLO . 

CULTIVO DEL CACAO, 

POR J. B. DOUSSJNGAULT; 

TRADUCIDO POR EL Sn. D . .MANUEL CORDERO, SOCIO DE NUMERO. 

Cacao. (Theobroma cacao.) Los mexicanos cultivaban el ccwaote1·o y pt'e­
par(l.ban con sus semillas tablillas semej antes al chocolate . 

El uso del cacao parece haber sido intt·oducido postel'iormente á la con­
quista en las otras partes del Continente. Sin embargo, el cacaotero existe 
al P.Stado silvestre en las selvas calientes y húmedas ue la América meridio­
nal; M. Goudot ha descubierto muchas especies en la Nueva Gmnada, entre 
otras, aquella que se conoce en Muzo con el nombre de cacao monta1·az. 
Este cacaoter·o llega á una altura de 7 á 8 metros, sus frutos son muy nu­
merosos; con su haba, que es m u y amarga, se prepara un chocolate conside 
rado como un excelente febrifugo. 
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